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Señor Cura: 

En verdad que no. ha podido hacerse ninguna vez peor 
elección que hoy, que se me ha designado para que sea yo, 
quien, en nombre de vuestros amigos, os dirija la palabra, á 
fin de ofreceros esta fiesta, puesto que manifiestamente ca- 
rezco de las dotes que se necesitan para que mi alocución 
haga las veces de un galano preludio de la función que venis 
á honrar con vuestra presencia. Empero, benévolo como 
sois, no os formareis de esta fiesta un triste concepto, al ver 
que usurpo un lugar que contribuye á deslustrarla cierta- 
mente. Mas asi cuando se ofrece un ramo de exquisitas, odo- 
Tíferas y vistosas flores, son también parte de él las verdes 
hojas que las cercan, el picado papel que las encierra, las 
varillas que las sustentan y el lazo que las sujeta, sin que 
por nada de esto pierda ni su gracia ni su exquisitez, asi es- 
pero y confio que esta función no desmerecerá, porque haya 
tomado la palabra quien en quereros se ufana, con admira- 
ros se complace y por felicitaros se esfuerza. 

En dias aciagos para nosotros y muy provechosos para 
vos, que tanto merecisteis con vuestros horrendos sufrimien- 
los, era yo uno de los que más temía por vuestra preciosa 
existencia; también fracasaron mis pronósticos; os levantas- 
teis nuevamente para empuñar como siempre la bandera de 
la Cruz, bajo cuyos pliegues envolvisteis nuevas almas que 
os confiaron de la primera y más honorífica parroquia de 
nuestro Arzobispado. 

No hace medio año salía de vuestro lado consternado, porque 
casi os veía tocar ya los umbrales del sepulcro empe- 
ro os erguísteis y pudisteis emprender á los pocos días vues- 
tro largo viaje á Europa por segunda vez. 

El 15 de Julio de este año, muchos de los que os amamos, 
fuimos á dejaros á la Estación, no sin abrigar algún muy do- 
loroso temor de que quizá sería la última vez que os veía- 
mos. Felizmente habéis regresado; por eso aumenta ahora 
nuestra alegría, y por esto igualmente nos reunimos aquí pa- 
ra felicitaros y agasajaros con esta fiesta familiar. 

Vuestros múltiples padecimientos pa3ados, son claro indi- 
cio de predestinación á la gloría. Et quia acceptus eras Deo 
necessefuit uttentatioprobaret te. En efecto. Aquel que es nues- 
tro guía, nuestro maestro y la infalible verdad, nos dice que 
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por muchas tribulactoi3f^>'lieíiíc^':de^^^ á esa anhelada 
patria. Todavía más, cuando os recuerdo niño; cuando á mi 
mente viene'fo/qc^' siilfistéjSí con -aj^üel^ enfermedad que 
tanto os atorm'entVKa-eh Vueslfa"juv*ii&íd.'y. que os retarda- 
ba la entrada al Santuario; cuando traigo á la memoria las 
cuitas que experimentabais después en Tula, en Temazcal- 
tepec, en Teotih'uácán, curatos todos que servisteis con celo 
fervoroso; cuando presencié el intenso y justo dolor que se 
apoderó de vuestra alma al perder á vuestros genitores mi 
Sr. D. Nicolás Icaza y mi Sra, Da, Josefa Cosió y á cuatro de 
vuestras virtuosas hermanas: me confirmo más y más, de 
cuan grato habéis sido al Señor que os ha enriquecido con 
tantas cruces, con tantas amarguras, con tantos sinsabores, 
que para vos han sido preciosísimas piedras que adorna 
rán algún día vuestra inmortal y sempiterna diadema. 

Si en lo material habéis regresado casi como os fuisteis; 
no asi en lo espiritual, ahora como nunca estáis muy conso- 
lado, fortalecido y robustecido para futuras luchas, con esa 
copiosa y abundante bendición que os impartió Aquel que 
en el mundo representa al que mora en el cielo; lo cual, con- 
forme á mis limitados alcances, significa que en lo sucesivo 
vuestras palabras y vuestras empresas llevarán un sello del 
cual antes carecían, que serán fructíferas, felices y aproba- 
das en todo por el Señor, mucho más que antes. 

Tuvisteis otro gran consuelo, á pocos concedido, de visi- 
tar un lugar que santificó con haberlo hollado, Aquella In- 
maculada Virgen á quien tanto amáis y á la que os habéis 
asemejado en algo con vuestras intensas penas y hondas 
amarguras, donde concede á muchos la salud corporal. No 
se dignó esta Santísima Señora obrar igual beneficio en vues- 
tro favor, porque ha querido que aumenten, crezcan y se 
multipliquen más y más vuestros méritos por el escabroso; 
pero á la postre felicisimo, sendero de abrojos y de espinas 
de lágrimas y de sollozos. Esto ciertamente os servirá para 
engalanar, ataviar y enriquecer la preciosísima vestidura con 
que habéis de presentaros en ese festín que jamas tendrá tér- 
mino. Las penas, los dolores, las humillaciones, la vida obs- 
cura y escondida en el Señor, se trocarán para vos, según las 
divinas lecciones, en goces, en contentos, en exaltaciones y 
en una vida gloriosa. Pero no tan lejos ha estado y estará 
vuestra renumeración. Recordad lo qué el Espíritu Santo di- 
ce por los labios de un santo y profeta rey Cum ipso sum in 
tribalaíione, eripiam et glorificabo eum. Estoy intimamente 
unido con el atribulado, no sólo le libraré de esa momentá- 
nea situación en que se halla, sino también le glorificaré. 
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Habeis sido copsolado por vuestros superiores, que en la 
Iglesia Santa ocupan elevados y merecidos puestos; con los 
plácemes de tantas almas justas, y de esas personas que en 
nuestra sociedad se distinguen por su honorabilidad, sin que 
' pretenda penetrar al recóndito santuario de vuestra alma, 

donde no he dudado un momento han descendido sin núme- 
ro de carismas, que habéis hecho muy bien en ocultarnos. 

Otro motivo de reu»irnos hoy los presentes, es maniles- 
taros nuestro gran regocijo por vuestro primer Jubileo sacer- 
"* dotal; encontrándoos el 18 de Septiembre en la capital de Ja 

atribulada Francia, nosotros aquí, al pie del altar, en vues- 
tra actual parroquia, tributamos al Señor himnos eucaristi- 
cos porque hacia 25 años que uno de nuestros primeros pre- 
lados, hoy el decano del Episcopado Mexicano, tan grande 
por su saber, por su elocuencia, por su admirable adminis- 
tracción y por su indomable energía en defender la causa de 
Dios, el limo, y Rmo. Sr. Dr. y Mtro. D. Ignacio Montes de 
Oca y Obregón, allá en el Saltillo, os confirió el sacerdocio, 
i ministerio que habéis desempeñado tan fructuosamente don- 

¿ de quiera que habéis estado y paia el cual antes os prepa- 

^V raísteis en la siempre bendita Congregación de San Vicente 

/ de Paúl, ora en el catequismo á los niños como en la misión 

^ de Tezontepec en 1876, y en Chimalhuacan— Chalco en 

1881, ora con la instrucción en los seminarios de Jalapa, 
Alfajayucan, Monterrey y Yucatán, habiendo sido de este 
último Seminario su sostén y conservador, cuando en 1878 
un impío magnate quiso destruirlo. Preciosos augurios de 
más fecundos frutos que conseguirías tan luego como re- 
cibierais la orden sacerdotal. Y que mis palabras no son 
una vana lisonja, lo dice la nueva diócesi de Tabasco de la 
que fuisteis /"ac/o/iíin en 1882, ya con vuestra constante pre- 
dicación, ya con la instrucción que disteis á los noveles se- 
minaristas, ya con vuestro feliz desempeño en el merecido 
cargo de Secretario de ese Obispado, ya con vuestros acerta- 
dos consejos á su primer Prelado; lo dicen así mismo las pa- 
rroquias que habéis tenido á vuestro cargo durante más de 
veinte años, siendo de ellas diligente ministro, atendiendo 
de continuo al esplendor de la casa del Señor, cuidando con 
entusiasmo del culto y de la veneración de la Sma. Señora; 
tratando con amor á los niños, enseñándoles el catecismo y 
preparándoles para su primer comunipii; lo repiten los Pa- 
dres y consultores de nuestro V Concilio que os oyeron lu- 
minosas discuciones en su augusta asamblea, y también Iqs 
habitantes de Cuernavaca que vieron lo mucho, muchísimo 
que hicisteis en pro de la Iglesia y de losjeligreses durante 
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]os pocos meses que se os conñó aqueUa reciente diócesi, á 
la muerte de su primer Obispo. 

Al repasar tantos y tan acendrados méritos, se explica 
uno por qué el enemigo del hombre tanto os odia, por qué 
os levantó una horrenda é inaudita tempestad de espantosas 
calumnias, y por que ha inspirado á vuestros malquerientes 
que os acusen de que sois antiguadalupano. Sí entonces, 
convencido intimamente de vuestra inocencia, salté ala are- 
na en defensa vuestra, en medio de las bombas y del nutri- 
do tiroteo de esa prensa escandalosa que vive todavía, por 
que muchos de los que se precian de llamarse católicos, no 
tienen embarazo alguno en contribuir con su pequeño óbolo 
para conservarla, á íin de saborear las asquerosas inmorali- 
dades que contiene; hoy vuelvo á defenderos gustoso, siquie- 
ra sea con poquísimas palabras, para libraros deeseenyene- 
nado dardo con que os quieren lastimar, no los enemigos de 
la Iglesia, sino los que se jactan de ser sus amartelados hi- 
jos. Los que asi obran, ignoran tal vez que vuestra santa 
madre os inculcó la devoción á la augusta Patrona de Méxi- 
co desde vuestros más tiernos años; que á la casa ilustre y 
noble de los Icaza y Caparroso se debe, que desde tiempos 
muy remotos estén ardiendo siempre unas ceras ante esa 
admirable imagen que guardamos en su Basílica; que en las 
parroquias que habéis regido, habéis solemnizado siempre 
las fiestas guadalupanas con gran esplendor; que habéis pu- 
blicado en la sagrada cátedra incontables veces los benefi- 
cios que los mexicanos le debemos, y que al frente de vues- 
tros feligreses habéis peregrinado ufano hacia el Tepeyac. 
Empero, vuestros acusadores dicen que escribisteis un estu- 
dio, en verdad digno de vuestros profundos conocimientos, 
para probar teológicamente que la aparición guadalupana 
no es un dogma de fé. Ridiculo es el cargo, porque tuvisteis 
la satisfacción de que en Roma fuese aprobado ese estudio; 
como no hace muchos meses la Sagrada Congregación del ín- 
dice ha concedido una aprobación análoga, cuando se pre- 
tendía prohibir cierto sermón, en que un Prelado no hacía 
pasar como artículo de fe lo que no ha sido más que una 
piadosa y bellísima leyenda, conforme escribía en 1889 el ca- 
tedrático de Teología Dogmática de nuestro Seminario con- 
ciliar, hoy Canónigo Penitenciario de la S. Basílica de Sta. 
María de Guadalupe y Protonotarío Apostólico Dr, D. Ma- 
nuel Solé y Gambande (!)• Vuestros enemigos tendrán quejab- 
solveros, ó queacusar á la S. Sede de igual cargo, convirtién- 
dose positivamente en más papistas que el Papa. Se les puede 
decir como el divino Maestro á los hipócritas fariseos: Quare et 
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vos transgredimini mandatum Dei propter iradiíionem Ves- 
iram? (S. Maleo c. XV. v. 3) que traducido en buen castella- 
no quiere decir: poco os importa faltar al precepto divino de 
la caridad que la posponéis á una humana tradición, que no 
ha sido ni puede ser un dogma. (Traducción que se lee en la 
obra de Vence, tomo 20, pág. 289.) 

En esta ruidosa cuestión, unos, impulsados por senti- 
mientos de exagerada piedad, ven en la aparición guadalu- 
pana un dogma de fe, cual si estuviera contenida y revelada 
en las SS. Escrituras y deñnida y declarada por la Iglesia; 
otros, con mejor criterio, no piensan asi, antes bien profe- 
san las siguientes doctrinas: 

Primera. Que conforme á la muy respetable autoridad 
del sapientísimo Pontifíce Benedicto XIV, (véase su obra 
acerca de beatiflcación y canonización de los Santos, Libro 
IV, Parte 2, Cap. XIII, Núm. 8), los hechos históricos no 
quedan comprobados sólo porque se encuentran en las lec- 
ciones del Breviario y por que, hayan merecido la aproba- 
de la Sagrada Congregación de Ritos. 

Segunda. Que en la colección de decretos de esta misma 
Congregación formada por Gardelini (Véase el núm. 5692) 
después de preguntarse si están aprobadas por la Sede Apos- 
tólica las apariciones ó revelaciones que se presentan como 
sucedidas y que han dado origen al culto de la B. V. M. con 
los títulos de Lourdes, Saleta, Milagrosa y otros muchos, se 
contesta: «Semejantes apariciones ó revelaciones, ni son 
aprobadas ni reprobadas por la Santa Sede Apostólica, sino 
solamente permitidas como piadosas, y deben creerse solo 
con fe humana según la tradición que tengan, si por otra 
parte está apoyada en testimonios idóneos y monumentos.» 
(Mayo 12 de 1877). (2) 

Pero hay que convenir en que igualmente guadalupanos 
son unos y otros; es decir; que ambos son devotos de esta 
advocación de la Sma. Señora y que ambos acuden á ella co- 
mo á «imagen de la que está en el cielo y para acordarnos de 
ella, por ser su imagen, le hacemos reverencia á honor su- 
yo,» palabras que copio del Catecismo del P. Ripalda, quien 
además nos enseña, que está Nuestra Señora la Virgen María 
en el cielo en cuerpo y alma gloriosa. Conforme á esta doctri- 
na no está en ninguna de sus imágenes aparecidas ó pinta- 
das sea por los angeles, sea por S. Lucas ó por cualquier otro 
humano. Si estuviese real y verdaderamente en ellas, resul- 
tarían dos transubstanciaciones la de su Divino Hijo en la 
Eucaristía y la suya en dichas imágenes. Aquella es de fe y 
ésta una suposición. 
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Anliguadalupanos son ünicamenle los etiemigos del culto 
y veneración de las Imágenes, como los herejes iconoclastas 
y protestantes, que no creen ni en ¡a presencia de Jesucristo 
en la Eucaristía ni en nada; para todos los cuales, sin em- 
bargo, nunca debemos olvidar la fraternal y bella máxima 
de San Agustín: «Amad al hombre, aborreced sólosü error.» 

Pero me he distraído sin quererlo, y tengo que terminar 
mi alocución que se ha alargado bastante ya. 

Aceptad, señor cura, estas demostraciones de nuestro re- 
gocijo que os tributamos como testimonio vivo de nuestro 
hondo afecto. Que vuestra estancia entre nosotros, plegué al 
Señor, sea todavía muy larga, para que sigáis ediílcándonos, 
para que curéis las heridas de los que gimen, para que ga- 
néis todavía muchas almas para Dios, y para que continuéis 
siendo cómo hasta aquí padre de los desvalidos, amigo ver* 
dadero, respetuosísimo y leal de vuestros compañeros, eíi 
particular del que, impulsado sólo por la adhesión que hace 
seis lustros os profesa, ha tenido el arrojo de levantar su in-' 
significante voz y daros en nombre de las muy ilustradas y 
muy honorables personas aquí presentes* los parabienes más 
cordiales al veros de nuevo entre nosotros, que tan sincera- 
mente os queremos y os deseamos días infinitos de inefable 
é imperecedera dicha y bienandanza, aquí y allá en el cielo. 

(1) V. "El Tiempo^' Febrero 5 de 1889; 2» pl., 2» col., lin. 83. 

X El Emo. Cardenal Rocabertl escribió: "De niiiguaa minera la Iglesia^nos 
propone que creamos las historias y hechos que se refieren en el Breviario y Marti- 
rologio como al Evangelio; lo único que nos exige es que les demos el crédito que 
merezcan tales hechos" y continua el P. Cabrera en su " Patronato disputado,, pág. 
75, "queda creíble (la aparición GuAdalupana) solamente como historia; según sus 
mis ó menos fundamentos, bien que asegurado su culto en el de la común santidad 
de Nuestra Señora," 

A raiz de la concesión del Patronato, otorgado poi- el Sr. Benedicto XIV, solemni- 
zándolo en la Mexicana Metrópoli, predicaba el Sr. Prebendado Dr. y Mtro. D. Caye- 
tano de Torres: "sobre el milagro de Guadalupe, no ha determinado cosa alguna has- 
ta ia presente la Billa Apostólica." 

El referido Oabreiraen la citada pág. 73, dice: "No se reía porque se apareólo, sino 
porque se eligió y juró patrona." Más tarde en su "Escudo de armas" n. 672 añadió 

de: "esta aparición no ha deducido tloma su verdad María Santísima será 

U Pati^otta, tto la Aparición." 

En perfecta consonancia con esto, el Sr. León XIII nunca mencionó la palabra Apa- 
rición ni en los dísticos que compuso á la imagen de Ntra. Sra. de Guadalupe, ni en la 
carta liue dlrtgió al Episcopado Mexicano con motivo déla CoronACiÓn^ ni en las di- 
versa» alocuciones que dirigió á los peregrinos mexicanos que fueron á Roma. El Sr. 
Fío X tampoco, en la Bula de la erección de la Basílica, como no la emplearoa en la 
erección de la Colegiata los Sires. ftenedletos XIII y XIV. tampotío én el Breve del 
pfimer oñtiú^ concedido en 1754^ como en el segundo de 189 1. En las oraciones que se 
propusieron, se hacía mención de la aparición, ei Sr. Benedieto XIV cambió dicha ora- 
ción pot lá citté se ireza, y el Sf. Leóñ XttI siguió el ejemplo y dejó k misma, y eti el (Ju- 
nio que se le pf esetitó, quitó la dieha palabra. Eh el Directorio eclesiástíeo de Oficio 
divino del Arcobispado de México, desde la concesión del Oficio propio de 1754 para 
el lá de Diciembre se puso: " ieata de Ntra. Sira. dé Guadalupe;'* el año dé 1876 dé Co- 
menzó á pOfteH "Fiesiade 14 Apaficióh de Nttft. Sra. de GüAdalttpé." Sé comprende 
el móvil, desde esta época comenzaron á suscitarse las dudas, que después tomaron 
tanto incremento. 
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